
		
			
				Primera parada.
				NEGACIÓN
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				Esto no puede pasarme.

			

			
				[image: ]
			

			Estoy en la primera parada de un tren con destino desconocido.

			Niego mi pérdida, mi dolor, mis sentimientos, es la única manera que conozco de procesar, de sobrevivir. Me siento débil, entro en pánico, evito las emociones negativas porque no sé qué hacer con ellas. Me siento culpable, sé que podría haberlo hecho mejor, podría haber evitado esta situación, pero no lo hice. Miro por la ventana y no me creo lo que estoy viendo, las cosas van pasando delante de mí y yo dejo que se queden atrás. Es imposible que esto me esté pasando a mí, yo no quiero estar en este tren, pero alguien o algo me ha hecho subir ese escalón.

			
				Metida en un tren,

				destino a algún lugar…

				Qué más da, si yo nunca fui de viajar.

			

			
				Por ti pierdo la cabeza,

				es algo hereditario.

				Déjame pensar en otra cosa

				que no sean esos ojos color zafiro.

				Y solo quiero que me quieras,

				quiéreme como yo siempre he querido.

			

			
				Me dejas la ropa oliendo a humo,

				y yo que no fumo, pero sin ti me consumo.
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				Palabras que se borran antes de llegar,

				mensajes que se quedan en la botella.

			

			
				Con una cara de rayada que

				se me quita al verte,

				pero me dejaste claro que

				esto no va a durar para siempre,

				que no me quieres y solo te gusto

				porque te gusta sentir que te gusta gustar.
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				Quiero volver a cuando era una niña,

				pequeña, inocente, frágil.

				Pero eso se quedó atrás: yo ya no soy esa,

				aunque a veces me hagan sentir así, feliz.

			

			
				Lo siento por marcharme sin despedirme,

				pero eras la única persona que me entendía

				y no hay nada que me dé más miedo

				que alguien que entienda lo que me pasa

				por la cabeza.
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				Si me quedo es porque

				el miedo a ser sincera no me deja huir.

			

			
				Necesito un alma

				donde volcarme,

				un poema al que

				agarrarme,

				un nudo en la garganta,

				el sentimiento de que

				estoy haciendo las

				cosas mal.

			

			
				La tristeza que siento se la paso

				a todo aquel que está a mi lado

				en una fiesta llena de gente,

				en medio de la pista,

				una niña melancólica.

				Pero hace tiempo

				que no me quedan lágrimas para llorar por eso.

				Y dime qué puedo hacer

				para que no note lo rota que

				estoy el resto.

			

			
				En un bar, con copas de más,

				sentada en la barra, hablando con las demás,

				hace tiempo que no tengo tus buenos días,

				y me sigo imaginando que volverás,

				y que cualquier día te quedarás.

			

			
				Fa molt que no et conec,

				fa molt que ja no som,

				fa molt que callo les coses que sempre t’he volgut dir.

				Però ja no importa,

				fa molt que ja m’oblido de les paraules dins la meva boca,

				que mai vaig deixar escapar.

				Fa molt que ja no veig les llums

				de la teva habitació,

				fa molt que ja no ets tu.

				Hace mucho que no te conozco,

				hace mucho que ya no somos,

				hace mucho que me callo las cosas que siempre te quise decir.

				Pero ya no importa,

				hace mucho que me olvido de las palabras dentro de mi boca,

				que nunca dejé escapar.

				Hace mucho que ya no veo las luces

				de tu habitación,

				hace mucho que ya no eres tú.
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				Mi corazón dejó de latir.

				¿Dónde estás cuando te necesito?

				No sé qué es lo que siento,

				no consigo olvidar…

				Ya no recuerdo cómo era la vida sin ti,

				ya no recuerdo todas tus promesas

				que nunca se llegaron a cumplir.

			

			
				¿Te quedas o te vas?

				Esta presión en el pecho,

				por culpa de la ansiedad,

				no eran mariposas las que removían mi estómago,

				no era amor todo ese

				dolor que por ti sentía,

				y toda esa pena que tenían

				las miradas de la gente que nos veía.
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				Siento que tú no me quieres,

				sé sincera:

				dime que me odias.

				Dando vueltas con el coche,

				nada sigue bien.

				Voy camino a tu casa,

				pero ya dejó de ser la mía también.

			

			
				Un disparo al cielo

				por aquellas cosas que nunca dijimos,

				por todo lo que murió

				en esa noche de luna llena.

			

			
				Tú, que ya no quieres saber nada de mí.

				Yo, que quiero saber qué fue de ti,

				si todavía me piensas, si todavía puedo tenerte,

				si todavía guardas una sudadera que huela a mí.

			

			
				Tus mentiras me dicen que me quieres,

				pero tu mirada me dice que ya no lo sientes.

			

		

	
		
			
				Segunda parada.
				IRA
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				Odio cada segundo que me ha llevado hasta aquí.
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			Esta es la segunda parada de mi viaje y, por desgracia, en muchas de estas ocasiones creo que la única persona culpable soy yo, y que todas las cosas malas que suceden son solamente fruto de mis acciones. La frustración, el ver que no hay solución, hacen de mis pensamientos una jaula de la que escapan proyecciones dañinas hacia la gente que me quiere y solo desean lo mejor para mí. Siento rabia y ese odio no me deja salir, me tiene atrapada en mi mente y lo único que intento es huir.

			
				No te arrepentiste hasta que lo supe.

				No lo sentías, solo te gustaba verme triste

				y sentir que conmigo todo podías.

			

			
				De qué me sirve que me digas que me quieres

				si después solo me demuestras

				que a mí no me querías,

				pero sí a la chica que

				me juraste que jamás amarías.

			

			
				Busca a otra como yo.

			

			
				No conozco la verdad.

				Esperando el tren, lo dejo pasar.

				No sé si quiero conocerla o si

				prefiero en el andén esperar,

				un billete para Edén, lágrimas de cristal.

			

			
				
					[image: ]
				

				Me siento más sola que antes

				aunque ahora llegue gente de sobra.

				¿Dónde estaban cuando no había diamantes?

			

			
				Si tanto me querías, no te hubieras ido,

				porque quien te quiere no se va en tu peor momento.

				Se queda aunque no haya nada a lo que aferrarse.
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				Yo te daba siempre el doble

				y para mí la mitad.

			

			
				Era la única persona que te supo querer.

				Aun así te fuiste, pero primero me rompiste.

				A tu lado siempre fue lo mismo:

				para ti, una competición para ver quién estaba peor,

				una carrera en la que yo no quería participar,

				pero en la que siempre me tocaba estar en último lugar.
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				Aún me acuerdo de tu voz,

				cuando me decías todas esas mentiras

				que una vez decías que se habían convertido en verdad.

				Y yo misma me las creía porque

				cómo me iba a engañar la persona que más quería.

			

			
				Cuando vuelvas

				no me llames.

				Ya no dejaré todo lo que esté haciendo

				para oír tu voz.

			

			
				Por todas esas cosas que no hice por miedo.

				Por los «te quiero» que no he dicho

				y las oportunidades que he perdido.

			

			
				Solo el amor

				y la muerte

				te cambian.

			

			
				Me muero

				cada vez

				que nos matamos.
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				Mi vida está en llamas, siento una voz que me grita y

				me dice que nunca la voy a poder salvar.

				Y qué más da, si cuando abro los ojos

				yo ya no soy esa niña

				que un día fue feliz, ya no siento nada,

				ya no me veo bien enfrente del espejo.

				Ya no hay forma de apagar ese incendio.

				Decido consumirme o esperar a que llegue alguien

				que me sepa escuchar

				y un día poder apagar ese corazón en llamas

				que no me deja respirar.

			

			
				Cierra los ojos y quédate aquí.

				Te prometo que no me voy a ir,

				como tú hiciste todas las veces que te pedí

				que te quedaras a mi lado porque no tenía dónde huir.

				Y no te equivoques, no te lo echo en cara,

				a veces me queda algo de rencor,

				pero es normal, después de todo,

				qué iba a sentir por alguien que consiguió

				dejarme en mi peor momento.

				Abre los ojos.

				Yo todavía sé fingir

				que estoy luchando contra unos monstruos

				que tú misma dejaste aquí.

			

			
				Echo de menos cosas que nunca tuve,

				flores que nunca me regalaron,

				cartas que nunca me enviaron.

				Siempre pensé que era por mi culpa,

				que yo no era suficiente.

				Pero, cuando tú estabas mal, yo siempre estuve.

				Todos los reproches que callé,

				y que han conseguido que reviente

				me han hecho ver que yo sigo siendo la misma

				y siempre fuiste tú quien no supo quererme.

			

			
				La gente me dice que quiere ser como yo.

				Yo no se lo recomiendo. Una vida vacía,

				llena de inseguridades, de pensamientos intrusivos

				que me hacen desear descubrir una manera de olvidar,

				me hacen desangrarme mientras escribo.

				Y ahora solo quiero alguien

				que me haga sentir querida, deseada, escuchada,

				que me haga sentir que estoy rodeada entre sus brazos.

				Pero ahora todo eso se queda en deseos y suposiciones,

				quién va a querer ser como yo,

				si ni yo quiero serlo.
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				Estoy hecha de pedacitos de

				las cosas que me han hecho daño,

				de los recuerdos, de la mala suerte,

				de los viernes, de los espejos y los gatos negros,

				de la gente que se ha ido pero sigue presente conmigo,

				de los abrazos y las sombras que se crean entre las luces

				de las calles que nunca paseamos.

			

		

	
		
			
				Tercera parada.
				NEGOCIACIÓN
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				Pienso en ti y en lo que podría haber sido.
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			Me encuentro en la tercera parada y sigo pensando si salir del tren y volver atrás, o si será mejor seguir descubriendo a dónde me va a llevar todo esto. No me quito de la cabeza qué hubiera pasado si hubiese perdido ese tren, si hubiera cogido el siguiente, si me he equivocado de andén y estoy yendo en dirección contraria. Mi cabeza está siempre en las nubes, imaginando escenarios que nunca van a llegar.

			¿Qué habría pasado si hubiera dicho lo contrario? ¿Qué pasaría si no nos hubiéramos cruzado nunca? ¿Podría hacer algo para cambiarlo?

			Todas estas preguntas invaden mi mente y me hacen ver un hilo de falsas esperanzas que, tarde o temprano, voy a tener que cortar.
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				Otro día que me he despertado

				con la ansiedad de mi lado.

				Otro día que sigo luchando para

				que esta sensación se convierta

				en un recuerdo de la Marta del pasado.

			

			
				Te prometí que iba a cuidarte,

				pero cómo voy a cuidarte

				si no puedo cuidarme ni yo.

				Me va a costar olvidar lo que

				me dijiste, que ahora hagas

				como que no me conoces,

				pero, como te dije esa noche,

				lo que hice fue por tu bien.

			

			
				¿Cuándo fue la última vez que te besé,

				la última vez que me dijiste adiós por la ventana,

				la última vez que fue nuestra última vez?

			

			
				Con el camino recto

				pero lleno de piedras que saltar,

				cuanto más me acerco,

				más me alejo de mí misma;

				dime qué haré cuando llegue al final.

				¿Habrá una puerta que me lleve a otro lugar?

			

			
				Tanto tiempo mirando las estrellas,

				ahora sueño cada día

				con llegar a ellas.
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				Me encontré en un laberinto

				de palabras, buscando una salida

				sin primero saber entrar.

				Todo es cuestión de perspectiva,

				todo depende de cómo lo quieras mirar…

				Entrando por el medio, ya no quiero escapar.
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				Antes nos queríamos como si

				fuéramos familia,

				ahora me saludas con

				dos besos en la mejilla.

			

			
				Veo como mis ojos lloran

				naufragando en un pozo.

				Tus mentiras ya no flotan en mi mente.

				Navegando en un mar de dudas,

				me dejaré llevar por la corriente.
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				Delicada, suave y frágil,

				devorada por el amor.

				El deseo es lo único

				que me hace sentir viva.

			

			
				Deseando que llegue la noche

				para volver a soñarte,

				la única forma de verte…

				Porque hace tiempo que te fuiste, pero aún

				recuerdo tu voz, y me aterra que llegue el momento

				en que borre las últimas palabras que me dijiste antes de irte.

			

			
				Qué frío se queda el café si tú no estás,

				qué largas las noches y qué cortos los días,

				bailando en la sala, pero, si no es contigo, solo sé ir a descompás.

			

			
				Como una despedida en la estación,

				como una rosa que se marchita
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